
Alejandro de Humboldt: 

ciudadana mexicano* 

tina del s ido mil1 el continente 
americano permanecía como iina z e ~ v n  incognitn para la mayoría dc los 
europeos. En efecto, tres siglos despiics de  la f inosa espcdici61i de 
Cristóbal Colón, la imagen del Nuevo Miirido y de siis Iiabiraritcs se 
Limitaba a unos cuantos estereotipos. Por lo tanto. cl \.iaje dc  Alejandro 
de Humboldt y de so compallcro Amadco Kotipland por la Anicrica 
española y Estados Unidos (1 799- 180.4) representó u n a  ctapa 
fundamental en la historia del dcscubrimienro, nii sOlo dc Ani6ric.a sino 
del mundo, pues ofrece caracteres nuei-os v originales si se le ccinipara 
con los viajes anteriores. Ya no se trataba de descubrir niicvas ticrras, 
tainpoco de conquistar, evangelizar o poblar, sino de observar, 
investigar, describir, ponderar, revelar. 

Conferencia prcrcnrada por cl aucur C I  día 21 dc fchrcro cn c l  Arrliiuii Gcticr.~l ric 1; h ' i i i i , i i  

**  Profesor de Liter;irura 1. Ci\ilizacinncs Liriiioarncricniiar dc la Iliiiicrsldxi?íc I'irís~lV, S<irhiiii i. 



Decreto por el clue Benito Juarci dcclara "Bciiem&rito ii6 la Patria'' a Alcjmdrridc Humboldr. AGb 
Impresos Oficiales Siglo XIX, Gobel.nación. 



Como lo apunta cn varias obras suyas, Alejandro de Hiitnboldt fiic 
uno de los primeros que se atrevió a aventurarse ticrrns adentro, 
recorriendo miles de Itilómetros por tierra, por río o por iiiar. Hahía 
conseguido, gracias a relaciones diplomáticas, qilc el rcy de Espxia, 
Carlos IV, le otorgara un pasaporte extraordinario para visitar sin estorbo 
cualquiera región de sus inmensos dominios de iiltraiiiar. 

La meta principal del sabio prusiaiio era de orden cicritítico, o sea el 
estudio de la física del Globo (Erdbunde), con la niira de acercarse a iiiia 
explicación general de los fenómenos naturales, o sea la rclaciOti ctitrc lo 
inaniinado y los fenómenos de la vida. Pero no se liniit0 a iiiias 
observaciones de geología, higrometría, rnctcorologia y ciencia iiatiiral, 
sino que también se interesó por la dcmografia, la econoiiiia, la 
arqueología, la historia, la historia de las mentalidades, etc6tcra. 

Me parece necesario recordar aqiií, con brc\rcdad, cuil fuc el itiiier,irio 
que siguió la pareja franco-prusiaila por tierras anieiicanas. 

Viaje a las regiones equinoxiales 

Después de una estancia de tres meses en Madrid (marzo, abril y ni~iyo 
del año de 1799), salen de La Coruña el 5 de junio, a bordo cicl Pizarro, 
rumbo a las Antillas. Una estancia de una semana en Tencrifc Ics pcrriiitc 
ascender al Teide, estudiar la flora de la Orotava, cn particular el hiiioso 
drago milenario. Llegan a Cumaná el 16 de julio de 1799. Permanecen 
unos meses en la faja costera de Venezuela (Cirniani, Caracas, Nueva 
Barcelona, La Guaira, la pcnínsula de Araya, Iiicgo Nueva Valencia y 
Puerto Cabello). A partir de marzo de 1800 cinprcnderi la iiiarclia hacia 
San Fernando de Apure y, de aquí, sc cinbarcari en este río para llegar :i 
su confluencia con el Orinoco. La navegación del Orinoco coiistitiiye la 
principal hazaña del famoso viaje por las "rcgioiics equi~ioxiales". Eiitrc 
marzo y junio, remontan el río hasta San Carlos de Río Negro, cii las 
fronteras con las posesiones portuguesas de Rrasil. L,ucgo, viielveii al 
Orinoco por el cañón del Casiquiarc y van río abajo hasta Angostiira 
(Ciudad Bolívar). Han  recorrido más d e  2 ,000 l<ili>nietros en 
condiciones sumamente dificiles: 

Durante cuatro meses, hemos dormido en las orillas de los 
ríos, en los bosques más tupidos, oyendo sie~iipre los rugidos 



de los tigres y defendiéndonos contra sus ataques mediante 
fogatas. 

Vuelto a Ciiiiianá el 2 6  de agosto de 1800, después de visitar las 
misiones dc los indios caribes y al cabo de una estadía de un mes en 
Nueva Barcelona, Hun~boldt,  con su siempre fiel Bonpland, se embarca 
desde aquel puerto Iiacia Cuba, a donde llega el 19 de diciembre. La 
vida cotidiana de los esclavos eii los ingenios de azíicar Ic indigna y, 
desde entonces, se convierte en un enemigo declarado de la esclavitud. 
El 15 de marzo de 1801 sale en barco para Cartagena de Indias, lugar al. 
que llega cl 30 del mismo mes. Hospedado cn casa de Ignacio del' 
Pombo, salc dc Cartagena el 21  de abril para Bogotá, navegando sobre, 
el río Magdaleiia que remonta durante cuarenta y ciiico días hasta 
Honda. Llega a Bogotá el 6 de junio, donde lo reciben con grandd  
festejos. Traba amistad con el gran botanista José Celestino ~dtis.:. 
Después de  unas excursiones, salc cl 8 de septiembre para Popayán, 
tomando cl cami~io más dificil por el paso del Quindiu. Llega a Quito el, 
6 de eiiero 1802, cii donde se quedará u~ ios  seis meses. Estudia los 
\~olcanes, ascendieiido al Pinchincha y al Chimborazo. N o  podrán lm' 
viajeros llegar hasta la cumbre del gigante -iba acompañado por 
Bonplarid y por el joven ccuatoria~io Montíifar-, vencidos por el frío y 
por el soroche. Pero alcanzarán 5,878 metros dc altura. 

Recorre11 e1 Perú hasta Cajamarca. Mientras tanto, Humboldt: 
observa, describe y comenta los prestigiosos vestigios de la civiliza- 
ción iilca. En septiembre de 1802 llega a Lima. 0bsen.a en El Callao 
el paso de Mercurio, y descubre la corriente fría a la que se dará su 
nonibre. 

Estancia mexicana 

El 24 de dicieinbre de 1802 salc para Acapulco, haciendo escala en 
Guayaquil. Llega a Acapulco el 22 de marzo de 1803. Desgraciadamente' 
no hace una descripción detallada del puerto. Habla del comercio, del 
galcón de Acapulco, de las fiebres y de la Abra de San Nicolás. Llega a 
México, capital, el 11 de abril. México era en aquel entonces, como lo es 
en la actualidad, la ciudad más importante del continente americano con 
sus 150,000 habitantes (Filadelfia contaba con 80,000). Durante vanos 



meses Humboldt vive en contacto cotidiano coi1 la sociedad de sabios y 
letrados mexicanos y españoles, muy densa y de alto nivel intclcctual. 
Había escrito en una carta a su amigo Wildcnow comentándole quc iio 
tenían fundamentos "los prejuicios que tienen los Europeos del Este v 
del Norte contra los españoles (...)". 

Trabaja en el Colegio de Minería, visita los principales monitmcritos 
de la capital y los alrededores, los talleres, los obrajes, las pirári~idcs, 
etcétera. En mayo de 1803, va a visitar las minas de Pachuca y de Ikgla. 
:En abril está en Guanajuato doiide estudia el Real de Minas, iliiiy rico y 
bien organizado. En septiembre se traslada a Valladolid de Michoacin 
(Morelia), y en esta provincia hace la asccilsión del Jorullo, volcán que 
había surgido súbitamente en dos días, en 1759. Desptii-s dc tiiia 
excursión a Toluca -donde asciende el famoso Nevado-, viiel\.e a 
México, donde participa en el tribunal de Mincria y ~iroiiuricia tres 
conferencias -en español, por supuesto-. 

El 20 de enero de 1804 Humboldt sale para Vcra Cruz. Al paso visita 
los famosos obrajes de Puebla, en los que trabajati en coildici«rics 
escandalosas hombres libres sometidos al sistema de "la tienda de raya". 
Calcula la altura del Popocatepetl y del Itzaccihuatl. Eii Cliolula, visita y 
describe la célebre pirámide. Asciende al Cofre de Perotc. Eii Jalapa, 
idea su teoría de los niveles de vegetación, scgíin un esquema que se ha 
hecho clásico en la creación de la geografia tridime~isional. 

El 19 de febrero Humboldt y Boiipland llegan a Vcra Cruz, doridc se 
embarcan para Cuba. El 29 de abril de 1804, antes de volver a Europa, 
los dos viajeros salen para Estados Unidos y luego llegan a Rurdeos el 3 
de agosto de 1804. 

Humboldt:  historiador d e  la sociedad colonial 

En la inmensa obra de Humboldt, conocida esencialmciltc por lo quc 
atañe a las ciencias exactas o naturales, vale la pena coiisiderar el a~iálisis 
que hizo de las colonias españolas de América y, en particular, de 
México, en vísperas de la Independencia. Sus coiitribucio~ics, cri cstc 
campo, se extienden al conocimiento de la historia, dc las socicdadcs y 
de la economía coloniales. 

Estudia los tres sectores que componen la sociedad colonial a fines 
del siglo XVIII: blancos, indios y mestizos, y negros. Con Humboldt se 



revela una eStnlChira social en la que la clase de los blancos goza de una 
situación privilegiada que provoca conflictos entre los grupos étiiicos 
"cuyos respectivos intereses son diametralmente opuestos", a lo que hay 
que añadir las diferencias entre criollos y españoles y, además, las disputas 
entre el poder de nitela más o menos estricto que la Corona podía 
ejercer sobre sus posesiones de América y la facción de los propios 
"colonos" criollos. Por lo que toca a la capa social de los blancos, 
criollos en su mayoría, Humboldt analiza sus principales componentes y 
su mentalidad: prejuicio de color, pasión por los títulos, hostilidad 
sistemática contra cualq~iier disposición legal emanada de la Corona, 
sentimiento de pertenecer ya más a h é r i c a  que a España, naciorialismo 
local incipiente, etcétera. En todos los sectores de la vida social, 
Humboldt advierte las manifestaciones de una lucha encarnizada entre 
los criollos y el poder español, además de rivalidades más específicas 
entre rurales y citadinos, llaneros y serranos, gobernadores e intendentes, 
negociantes y misioneros, clero regular y clero secular, etcétera. Pero la 
lucha principal es la que remonta hasta los primeros tiempos de la 
Conquista, por los oficios, la repartición de tierras, las Arias, la 
apropiación de la mano de obra indígena o africana y de las riquezas del 
negocio y las manufacturas. Grande es la sorpresa de nuestro viajero ante 
les profundas contradicciones de este grupo blanco, en parte mestizado, 
y que sin embargo conserva muchos prejuicios heredados de sus 
antepasados hispanos. 

Otro contraste también que le sorprendió mucho, y que no supo 
quizás explicar plenamente, fue la severidad de las leyes españolas y su 
arcaísmo con respecto a los aspectos positivos de la política cultural de la 
Corona, o sea la importancia de lai universidades, de las escuelas de 
Minería (como la de México), la organización de misiones científicas, 
etcétera. Se ejerce en Nueva España una política a la vez ilustrada y 
despótica, como lo deduce refiriéndose a la represión ejercida contra los 
criollos que leían la Declaración de los Derechos del Hombre o libros 
prohibidos como los de Jean Jacques Rousseau o los de Benjamin 
Franklin. 

Humboldt subraya una asombrosa semejanza entre la Península y 
América en esta época, observando que en el plan político se manifiestan 
casi las mismas corrientes: en España, los afrancesados, en América, los 
separatistas que, a su juicio, estaban perdiendo "su individualidad 
nacional sin haber sabido extraer de sus relaciones con los extranjeros las 



nociones precisas sobre los auténticos fundamentos dc la felicidad y del 
orden social". 

La idea principal de  Humboldt es que el sistenia colonial es 
profundamente iiijusto y que es la causa priiicipal dcl gran desorden 
político así como de las injusticias sociales que él deiiuilcia con fiicrza: la 
esclavit~id de  los negros, el sometimiento absoliito de los iiidios, 
la profunda desigualdad entre los pudicntcs y la gran niasa de los 
desheredados. 

Con relación al estudio de la sitiiacióil dc los iiidígenas, Huniholdt 
considera que el sistema de las misiones ha logrado protegcr a los iiidios 
contra las violeilcias de los encomeiideros y latifundistas, agrupándolos 
en unidades de producción, pero que ha coiltribiiido a aislarlos de la 
sociedad civil e impedirles un desarrollo propio, maiiteniéndolos cii tina 
posición de tutela perpetua. Examina la condicióil dc los iridios 
mexicanos -apoyándose en la Representación al Rcy del Cabildo de 
Michoacán-, sus duras condiciones de vida y los abusos que sufrcii: 
tienda de raya en los obrajes, menoría perpetiia, restriccioiies jiirídicas de 
toda índole. Es de citar a este respecto al célebre párrafo que sigue 
siendo pertinente: 

¡Ojalá (el Ensayo) haga penetrar en las personas llamadas a 
velar por la prosperidad pública csta importante verdad!: que 
el bienestar de los blancos se halla estrechameilte ligado al 
de la raza cobriza, y que no puede haber fclicidad durable, 
en las dos Américas, hasta que csta raza humillada, pero iio 
envilecida, por una larga opresión, iio participe cn todas las 
ventajas derivadas de los progresos de la civilizacióii y del 
perfecciotiamiento del ordcn social. (Ensayo politzcu, IV, 
128.) 

A pesar de todo, los estudios demográficos de Humboldt rcvclail una 
población indígena mucho más numerosa de lo quc se creía eii Europa, 
o sea unos ocho millones de indios (50% de la poblaciOn total de 
Hispanoamérica), a los que hay que añadir cuatro millones de iiiestizos y 
mulatos. 

Los esclavos negros despiertan en el viajero interés y compasión. 
Antiesclavista antes de su salida para América, se indigna antc csta forma 
odiosa de explotación y en el Ensayo poli~icu sobre la Isla de Cuba hace 



un estudio detallado de la poblaciónafricana y de sus condiciones de 
vida. 

Sin embargo, Alejandro de Humboldt ha tenido una posición algo 
reservada frente a la Independencia, lo que puede sorprender. En efecto, 
a pesar de su apego a los ideales de la Revolucióri Francesa, a pesar de 
que comprendía y decía que el sistema colonial no  podía perdurar, no 
encontramos en su obra ni una expresión en favor de la separación de 
las posesiones españolas de  su metrópoli. Tal vez un sentimiento. 
de reconocimiento con la Corona de España explica tal moderación. 
En su dedicatoria a Carlos IV, ofreciéndole su Ensayo politico sobre el 
reino de la Nueva España ( 8  de marzo de 1808), llama la atención 
del monarca sobre los graves problemas que plantea la conserva- 
ción del régimen colonial, insiste sobrc la urgente necesidad de "perc 
feccioiiar las instituciones sociales y los principios sobrc los cuales 
descansa la prosperidad de los pueblos" y, por consiguieiite, se sitúa 
no desde el punto de vista de la mayoría de los criollos sino desde 
el de la Corona y del reformismo liberal. Por eso, no creerá, cn un 
principio, en el éxito de un movimiento de indeperidencia en América, 
o por mejor decir no  podrá concebir una guerra civil entre criollos 
y españoles. 

Por lo tanto será interesante su apreciación relativa al porve~iir de las 
recién nacidas repúblicas independientes; Humboldt escribía en 1820- 
1825: 

Un  gobierno informado sobre los verdaderos intereses de la 
humanidad podrá derramar las luces y la instrucción; logrará 
aumentar el bienestar físico de los habitantes, haciendo que 
desaparezca esa monstruosa desigualdad de los derechos y 
de  las riquezas, pero se encontrará frente a eiiormes 
dificultades en cuanto quiera hacer que los habitantes sean 
sociables y enseñarles a considerarse mutuamente como 
conciudadanos. 

También manifestó cierta incomprensión cuando encontró a Simón 
Bolívar en París, de vuelta de su viaje americano. El futuro "Ángel de la 
Libertad" le expuso con energía los inaguantables escesos del sistema 
colonial español, a lo cual respondió Humboldt: 



En efecto, creo que su país es actualmente capaz de acceder 
a la emancipación, pero iqiiién será el hombre capaz de 
cumplir tan importante cinpresa? 

Más tarde confesará su falta de perspicacia: 

Mi compañero Bonpland fue más sagaz que yo, pues desde 
muy al principio, juzgó favorablemente a Bolívar, y aun le 
estimulaba delante.de mi. Me parecii) entonces qiie 
Bonpland deliraba. El delirante no era él sino yo quien niiiy 
tarde vine a comprender mi error respecto del grandc 
hombre ... 

Humboldt: americanista 

Al lado de esos análisis políticos, Huniboldt nos Iia dejado i i i i  cuadro 
completo de la economía hispanoamericana cn general y de la Nueva 
España en particular. No falta nada: agriciiltiira, coiiiercio interior y 
exterior, problemas financieros y monetarios, rnitias, tnaii~ifacriiras, 
etcétera. Estudia cuidadosamcntc la intlucncia de la producción de 
metales preciosos sobre la coyuntura económica general y nota que, a 
mediados del siglo XVIII, la insuficiencia de la produccihn peninsular Iia 
favorecido la iiitr~isión masiva del comcrcio extra~ijero en América, 
fenómeno confirmado por los más recientes estiidios. En 1804, la renta 
sacada de las posesiones españolas es siiperior a 13 de la nietrOpoli, pero 
la Corona dedica la mayor parte de ella para cubrir los gastos de la 
administración colonial. Nota que las producciones agrícolas dc México 
dan una renta superior a la de sus minas; siibraya, además, la gran 
desigualdad que reina en la tenencia de las tierras con la prescriciii de 
latifundios de tipo feudal diflciles de explotar dc 'modo racional y 
rentable. 

Humboldt  puede ser considerado coino el fundador de  la 
antropología y de  la arqueología aincricanistas. Estiidió la vida 
econóinica, la organización social, las costuinbres, las artes, las religiones 
y creencias de los antiguos mexicaiios y peruanos. En Vues de.í ~ : o ~ ~ d d i l l ~ ~ e s  
et  nzonunzens des peuples indigenw d1Anzét*ique, presenta 1111 estudio 
comparado de las cosmogonias de los amcricaiios y de los iisiiticos, 





elaboración de sus obras. En efecto, la estancia niexicana de Huniholdt 
le produjo profunda y grata impresión, lo misnio que el conracto 
proloilgado que mantuvo con la Clirc intelect~ial y científica no\,oliispana. 
Insiste sobre los esfuerzos realizados por la monarqiiía ilustrada cri cstc 
país: 

Desde fines del reinado de Carlos 111 y duraiitc el de <:arios 
IV, el estudio de las ciencias naturales ha hecho grandes 
progresos, no sólo en México sino también en todas las 
colonias españolas. 

En México, enumera los principales establecimientos científicos: 

Ninguna ciudad del Nuevo Continente, sin exceptuar las dc 
los Estados Unidos, presenta establecimientos cientíticos tan 
grandes y sólidos como la capital de México. (Ensayo, p. 79- 
83). 

Describe detalladamente las actividades del Jardín Botánico (1788), en 
el que Vicente Cenrantes posee "además de sus licrbari~>s, una rica 
colección de miilerales mexicarios". Nota tambiéii la labor de losi 
Mariano Mocino, uno de los principales colaboradores de Martín de 
Sesse y Lacasta, jefe de la expedición botánica malidada a México por la 
Corona en 1787, y la de Echeverria, pintor de plantas y aiiiniales "cuyas 
obras pueden competir con lo más perfecto que en este géncro ha 
producido Europa". 

Recuerda la gran importancia de la Escuela de Minería, dotada dc su 
laboratorio químico, de  su colección geológica y de su gabiiictc de tísica 
con los mejores instnimentos de la época. Humboldt menciona a sabios 
como Juan José Oteyza, geógrafo y matemático es t recho colaborador 
de Humboldt-, a quien proporcionó datos geográficos y geodésicos y a 
quien le agradece de este modo en una carta: 

(...) Repito las expresiones de  mi tierna amistad y del 
agradecimiento que le debo a usted por la grandc y 
constante paciencia coi1 la cual usted me ha ayudado en mi 
trabajo durante mi mansión en México. Usted sabe que 
nadie admira más que yo los profundos conocimientos 





El mejor recuerdo que co11scn.0 Hiiniboldt de siis viajes y cst.iiici.is 
americanas fue sin lugar a duda la ciiid:id y el vallc de hIí.sico 1.111 

lumitioso en aq~iel  ciitoiiccs, la hniosa "rcgií)ii tiiis traiisp.it-ciitc clcl 
aire " . 

N o  hay nada más rico iii iiiis uariado qiic el c~pcct~íciilo cliic 
presenta el valle cuando por titia licriiiosa iiiaiiana cie vcraiio, 
cuando el cielo. est i  sin niiblcs y ~ i c  acliicl : i ~ i i I  osciiro 
característico del aire seco y pliro de  las iiioiitaiias clc\nd.is, 
uno sube a contemplarlo desde una torre de la catedral. 

En  1824, Al~cjaridro de  Hiimboldr es iiiio de los Iioiiihrcs iii:i\ rcspctaci<is 
de  su siglo; sus obras le han pr»porcioiiado iiiia Eiiiia tiiiiiidi:il. hciiiiiii1.i 
honores y condecoraciones. Vive a giisto cii I'aris I-ocicado de aiiiiyis 
coino Ga)n-Lussac y Arago, y siti cnibargo lIc\.a coii io i i i i n  .iiioi-:iii/.i de 1.1 
"gran y magnífica ciudad de  Mts ico" .  < : o i i f i í ~  csrc xiiciio n 1.iic.i~ 
Alainán, ministro de Relaciones Exteriores, dipiirado n Ins (:ortcs de 
España de  1821-1822, qiiicii paso por París en 1822. I'.irccc cliic cbtc 
proyecto le preocupaba bastante, como lo rcvcln cii ii i i . i  c.irca dirisici;~ .i 
su hermano Guillermo (Verona, 17 de octubre dc 1822): 

Tengo un gran proyecto de  i i i i  grari estalilcciniiciitci cciitral 
de  ciencias en México, para toda la AniCrica lihrc. 
emperador de  México, a quien coiiozco pcrsoiialniciirc, va a 
caer, habrá uii gobierno repiihlic~iiio y tengo la idc.1 t i ja cic 
terminar inis días de  la manera niis agradahlc y 1.1 iiiis iítil 
para las ciencias e n  una parte del iiiiindo ciondc soy 
extremadainentc querido y donde todo iiic h.icc cspcr.ir iiiia 
feliz existencia. Es inia maiicra de  no  niorir siii gloria, de 
reunir a su rededor muchas personas iiistriiid:is y cic s o ~ . i r  
de esa independencia de  opiniones y de  sciiriiiiieiitos eliic es 
tan necesaria para nii felicidad. Ese proyecto dc i i i i  

establecimiento en Mkxico explorando 1 9 / 2 0  del país qiic 
no  visité (los volcanes de  Guateniala, el Istiiio ...) iio cxclii!.c 
un  viaje a Filipinas y a Bengala. Sci..í iiiia cxcursiiiii i i i i iy  

corta y las Filipinas y Cuba se coni'crtiriii, scgiir:iiiiciitc, cii 
Estados confederados de  México. 





elevada en su memoria, la cual estaba dclaiitc del Colegio dc Miiicrin 
de  México. 

N o  sc pucdc sino concluir qiie eiitrc Hiiiiiholdt y M k i c o  sc Iia 
desarrollado una larga Iiistoria dc aiiior, coi1 siis ticnipos teliccs y coi1 siis 
alloranzas. 

DUVIOLS, Jean-Paul y MINGUET, Charles, Hunzbnldt, savaiit-cito),ei~ du wz,indi, 
Eraiice, Evrcw, Ed. Gallirnard, Col. Découvertes Galliniard-liivciitiori dii Monde, 
1994,144 p. ISBN 2-07-053198-8. 


	00000273.TIF
	00000274.TIF
	00000275.TIF
	00000276.TIF
	00000277.TIF
	00000278.TIF
	00000279.TIF
	00000280.TIF
	00000281.TIF
	00000282.TIF
	00000283.TIF
	00000284.TIF
	00000285.TIF
	00000286.TIF
	00000287.TIF

